                                              Llamadas al Pasado
El empresario textil Guillermo Bebase únicamente creía en su esfuerzo cotidiano, el amor de su

familia y el calor bondadoso que recibía de Dios.

Nada lo movía de su rutina.

Por las madrugadas, cerca de las 4:30 hs salía con su vehículo hacia su fábrica Bebatex en Santos

Lugares en la provincia de Buenos Aires. Compraba su diario deportivo y desayunaba mate cocido con

cuatro medialunas de manteca antes de llegar.

Sus días no eran agotadores. Tenía una base económica fuerte y cuarenta empleados en una planta

textil envidiada por sus pares.

Su pequeña oficina estaba repleta de impactantes imágenes de guerras pasadas. Durante sus ocho

horas de trabajo, no hacia mas que dar indicaciones y leer el diario.

Luego de cada jornada tomaba tranquilamente su auto y volvía sereno a su morada.

Vanessa Noah lo amaba. Estuvo junto a él desde el comienzo.

Se habían conocido en San Carlos de Bariloche el 19 de Septiembre del año 1997 y luego de un

noviazgo de tres años contrajeron matrimonio en la Parroquia San Bernardo en la Costa Atlántica

Argentina.

La relación no fue nada fácil. Guillermo debía viajar todos los fines de semana 345 kilómetros para

poder verla al menos unas horas. Fue un noviazgo sacrificado, pero muy hermoso.

Poco tiempo después de haber contraído matrimonio y luego de varios trabajos en relación de

dependencia, comenzaron a vender dulces artesanales en ferias de abastecimiento barrial que ellos

mismos preparaban durante la noche.

Posteriormente comenzaron a agregar ropas usadas a sus ya tres stands de venta minorista.

Con mucho sacrificio lograron abrir su primer local de indumentaria masculina y juvenil en el Centro

Comercial de Munro en la Provincia de Buenos Aires.

Al año siguiente lograron inaugurar el segundo, con mucho más éxito en las ventas.

Los clientes adoraban la vitalidad y entrega de la pareja, siempre unida y emprendedora.

Gracias a su fiel clientela pudieron dedicar su tiempo extra a la fabricación de prendas y más tarde a

la compra y venta de rollos de telas.

Algunas importadas y otras de origen y fabricación nacional.

El padre de Guillermo no había ayudado mucho en el crecimiento empresarial de la pareja.

Críticas y alejamiento fue todo su patrimonio.

La madre del empresario había muerto en el año 2014 de Cáncer, una enfermedad que se la llevó muy

rápido a sus 56 años de edad.

Desde allí no había visitado más a su progenitor. Sólo llamadas esporádicas durante unos minutos en

la tarde los días viernes.

Los padres de ella vivían en Mar de Ajó en el Partido de la Costa. Cerca del lugar en el que se

habían casado.

Los Noah eran madrileños y habían llegado a la Argentina en el año 1932.

A los pocos meses de estar instalados ya se encontraban trabajando en la construcción de edificios

en La Plata.

Años después y ya en la Costa Atlántica Argentina nació el primer Noah en el país. Luis Mario Noah.

Padre de Vanessa.

